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Resumen
El artículo, en base a un enfoque de tipo comparativo e histórico de América Latina, analiza la conformación durante los últimos 25 años en el largo periodo del 2000 al 2025 de un subsistema de educación superior a distancia y virtual como parte de los sistemas educativos nacionales. Se conceptualizan sus diversas fases y las características institucionales dominantes marcadas por una predominancia privada y de instituciones de grandes escalas, entre las cuales se insertan megauniversidades. Se analiza este tipo de organizaciones constatándose su inserción en las tendencias globales, el mayor peso del sector privado y un tamaño relativo asociado a la escala de los respectivos mercados internos, gracias a lo cual pueden competir mejor en la demanda de sectores de bajos ingresos.
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Abstrct
The article, based on a comparative and historical approach to Latin America, analyzes the formation during the last 25 years in the long period from 2000 to 2025 of a distance and virtual higher education subsystem as part of the national educational systems. Its various phases and the dominant institutional characteristics marked by a predominance of private and large-scale institutions are conceptualized, among which megauniversities are inserted. This type of organizations is analyzed, confirming their insertion into global trends, the greater weight of the private sector and a relative size associated with the scale of the respective internal markets, thanks to which they can compete better in the demand of low-income sectors.
Keywords: Virtual education, Megauniversities, Latin America, Evolution of distance education.
 
Resumo
O artigo, baseado em uma abordagem comparativa e histórica da América Latina, analisa a formação durante os últimos 25 anos, no longo período de 2000 a 2025, de um subsistema de ensino superior a distância e virtual como parte dos sistemas educacionais nacionais. Conceituam-se suas diversas fases e as características institucionais dominantes marcadas pelo predomínio de instituições privadas e de grande porte, entre as quais estão inseridas as megauniversidades. Este tipo de organizações é analisado, confirmando-se a sua inserção nas tendências globais, o maior peso do sector privado e uma dimensão relativa associada à escala dos respectivos mercados internos, graças à qual podem competir melhor na procura dos sectores de baixos rendimentos.
Palavras-chave: educação virtual, megauniversidades, América Latina, evolução da educação a distância.
 
La educación a distancia y virtual en América Latina previo a la pandemia
 
La educación a distancia en América Latina se gestó desde los años 70 como modalidad semipresencial resultado de la diferenciación institucional a través de la creación de varias universidades públicas y privadas. En unos pocos casos fue además resultado de algunas universidades públicas presenciales que comenzaron a ofertar bimodalmente. Nació como una educación para sectores de bajos ingresos, con bajos costos, bajo reconocimientos por el mercado de trabajo, carente de estándares de calidad, con pocas carreras y como una educación de tipo remedial para sectores excluidos. Era parte de una educación orientada a personas mayores que habían abandonaron la educación superior presencial o que tenían formación terciaria. Con la digitalización, desde los años 2000, se comenzaron a autorizar además ofertas 100% virtuales, a la par que fue disminuyendo la edad de los ingresantes, aumentando la cobertura y reduciendo la deserción. Desde los años 2010, los sistemas de aseguramiento de la calidad en varios países comenzaron a generar estándares de evaluación y acreditación y nuevos modelos pedagógicos que incrementaron la calidad.
Gestada la educación a distancia y virtual en los niveles terciarios, con su aceptación se fue ampliando a los estudios universitarios y de posgrado. Múltiples países han permitido incluso estudios de doctorado 100% virtuales. Año a año en forma continua aumentó la cantidad de cursos a distancia, de instituciones oferentes de estas modalidades, así como su matrícula. Gestada como educación a distancia semipresencial, fue lentamente acompañada y superada por la educación virtual. Ahora igualmente existen nuevas modalidades de educación virtual como la educación sincrónica (ZOOM), la educación empaquetada (MOOCs), y recientemente ya se visualiza el modelo hyflex – híbrido, sistemas de machine learning y hologramas que muestran diversidad de educaciones virtuales y multimodalidades.
La cobertura en términos comparativos de América Latina frente a los países desarrollados, es cerca de la mitad y con desigual incidencia entre los distintos países. Ella se concentra en pocas instituciones de educación superior con altas escalas, que se especializan en estas modalidades, creando curvas de experiencias, culturas académicas, estructuras organizacionales y posicionamientos de mercado especiales y diferenciados. Algunas de las tradicionales instituciones públicas presenciales han mostrado limitaciones estructurales para impulsar la educación a distancia en sus diversas modalidades, derivadas de sus paradigmas intelectuales y especialmente de sus estructuras de poder: la cobertura de educación a distancia no es un tema técnico o económico ni de mercado, es político y de gestión. Aunque la matrícula a distancia se concentraba antes de la pandemia en pocas instituciones con altas escalas, muchas instituciones estaban encarando ofertas en esta modalidad. Mientras que la matricula privada superior en total alcanzaba el 53% dela cobertura, la educación a distancia privada cubría entre el 65% y el 70% del total de estudiantes a distancia. Este desarrollo ha dependido de la existencia de universidades a distancia, de las normativas, de la decisión interna de las universidades públicas en los casos de autonomía de oferta y del traslado de la demanda. Los datos muestran una elevada varianza de la cobertura de la educación a distancia en los distintos países de la región. 
Cuadro N.º 1.
Entorno o porcentaje de estudiantes de educación a distancia en el total de estudiantes de educación superior (2017 – 2018)
	Ecuador
	13 %

	Argentina
	4,74%

	Brasil
	18,6% – 21,22 %

	Chile
	2,42 %

	Colombia
	17,6 % – 18,26 %

	Honduras
	17,01 % – 18 %

	México
	12,9 % – 13,97 %

	Rep. Dominicana
	13,77 %

	Costa Rica
	15 %

	Uruguay
	0-1%


 
Para la UNESCO a partir de los datos del Instituto de Estadística, en el 2019, previo a la pandemia, el promedio de estudiantes de educación a distancia alcanzó a 17,4% en el total de estudiantes de educación terciaria en la región. O sea, casi 5 millones de estudiantes. Este incremento de la matrícula no ha sido sólo por el pasaje desde los cursos presenciales a las modalidades de distancia, sino también por el crecimiento de la preferencia de la cobertura a distancia entre los nuevos estudiantes, con sus diferencias en la evolución por países. (Rama, 2018). El crecimiento de la educación a distancia ha sido el factor más determinante del aumento de la cobertura en la década del 2010 antes de la pandemia en casi todo el mundo y en la región, con unas pocas excepciones como el Uruguay. El crecimiento a distancia de los nuevos ingresantes y de la cobertura, ha derivado en un mayor egreso de estudiantes de educación a distancia en el total de egresados superiores. Además, ha habido una reducción de las tasas de deserción en la educación a distancia. Para el 2017, los egresados de programas de educación a distancia sobre el total de estudiantes de educación superior representaron el 19,7% en Brasil, el 16,2% en Colombia, el 15,7% en México, el 11,7% en Dominicana, el 7,3% en Argentina, el 3,8% en Chile, y menos del 0,5% en Uruguay. Es claro que, en la región, aunque no se aprovechan bien las tecnologías de comunicación e información y la educación a distancia por restricciones, prejuicios y ancho de banda, sin embargo, la cobertura de la educación a distancia ya venía creciendo fuertemente antes de la pandemia. Era una educación a distancia gestada en instituciones locales, con poco peso transfronterizo extranjero que se centraba centrada en posgrados, y con creciente peso en dinámicas digitales, en formas asincrónicas y basadas en plataformas. Era dominantemente una educación a distancia semipresencial con todos los programas licenciados o acreditados. 
Cuadro N.º 2.
Evolución de la participación de la educación a distancia en la matrícula de los nuevos estudiantes de educación superior (2010 – 2017)
	 
	Argentina
	Brasil
	Chile
	Colombia
	México

	2010
	8,6 %
	17,7 %
	0,7 %
	18,8 %
	11 %

	2017
	12,0 %
	32,2 %
	3,6 %
	21,6 %
	18,3 %


 
Algunos países como Uruguay, Paraguay, El Salvador, Perú o Bolivia estuvieron marginados de estas dinámicas y como derivación la equidad y la cobertura de la educación superior en esos países ha sido limitada y se mantenía el monopolio de un modelo presencial elitista o con alta tasa de deserción y bajos egresos de profesionales. La pandemia cambio ese funcionamiento y allí también miles de estudiantes ingresaron por primera vez a la educación superior a distancia. Y aunque en la postpandemia algunos promueven volver casi a la situación anterior y dejar fuera de los estudios además a los miles de personas que finalmente están pudiendo acceder a la educación superior, ya ha habido un cambio en la aceptación a esta modalidad y a su reconocimiento.
 
Prepandemia, pandemia y postpandemia: Continuidad y cambio educativo
 
El análisis de la dinámica de la educación superior, en los tiempos actuales requiere ser mirado a partir de tres momentos distintos y articulados: la prepandemia, la pandemia y la actual postpandemia asociado a distintos niveles de articulación entre educación y TIC. Durante la prepandemia hubo un lento avance hacia dinámicas de digitales de enseñanza con marcada diferenciación entre países y continentes, por inversión en telecomunicaciones y libertad de oferta. El avance hacia la digitalización era bajo comparativamente, aunque ya la educación a distancia crecía más que la matricula presencial, más allá de problemas de conectividad, formación docente o limitaciones legales a las ofertas digitales. La educación no presencial se dividía en dos modalidades: una educación a distancia tradicional apoyada en recursos de aprendizaje como libros, y una educación virtual asincrónica apoyada en plataformas de tipo LM (Learning Management) que era la modalidad creciente y mayoritaria. La presencia de la educación empaquetada asincrónica tipo MOOCs era limitada a la educación continua o como recurso de aprendizaje.
La pandemia, aceleró la digitalización y creó una nueva configuración de enseñanza sincrónica digital, apoyada y gestionada por plataformas empresariales globales, generando una enseñanza con menos mediaciones institucionales con algoritmos y empresas proveedoras globales, pero al tiempo con dominancia del carácter presencial sincrónico, con mismo tiempo y distintos lugar. Parte de las tareas locales se redujeron al pago de licencias y asignar docentes y horas de uso. Incluso, irrumpieron ofertas gratis de Google y Microsoft para competir con Zoom. Algunas instituciones incluso entregaron licencias a cada docente de tiempo completo que coordinaba con los estudiantes a partir de una malla de horarios establecidos. La pandemia produjo el cierre de muchos centros y un traslado de la función educativa desde lo presencial a lo digital, dotando de mayor libertad a las instituciones para buscar continuar sus procesos pedagógicos a través de formatos digitales sincrónicos, y articuló intensamente las tecnologías de información y comunicación a la enseñanza. Sin duda no fue un impacto homogéneo y tuvo sus diversas expresiones, tanto a nivel social, geográfico o de los niveles educativos y de las posibilidades de traslado en la curva de sustitución de trabajo por TIC, al tiempo que aceleró la automatización administrativa. El impacto de la pandemia fue reducido en el nivel superior, al coexistir con la posible prestación de una modalidad alternativa no presencial sincrónica. En tal sentido, la pandemia contribuyó a una reingeniería muy rápida en el nivel superior y de posgrado, hacia dinámicas no presenciales gracias a la generalización de innovaciones en las TIC, que permitió una nueva modalidad de educación sincrónica en red. Fue el mayor cambio en la historia de la educación con el pasaje total desde una educación sincrónica presencial a una educación sincrónica digital en red, apoyado en servicios de grandes empresas de comunicación globales con prestaciones descentralizadas, de costos accesibles para las instituciones, con un carácter global y de fácil utilización y accesibilidad. Zoom inicialmente y luego Microsoft (Teams) y Google (Google Meet) fueron las palancas fundamentales de esas transformaciones impulsaron el creciente capitalismo de plataformas expresado en una enorme expansión bursátil de dichas empresas. Este capitalismo digital de conectividad, equipamiento, software y redes fue el enorme beneficiario y aliado de los procesos de traslado a través de la tercerización educativa que impuso la pandemia. La tercera y actual fase, la postpandemia, se caracteriza por el rápido regreso a la dominancia de la educación presencial impulsada por grupos de poder, necesidad de uso de las infraestructuras, y demandas de algunos sectores de una interacción sincrónica y presencial, pero en una escala superior de acceso virtual. Incluso la diversidad ha facilitado formas híbridas con un aumento de la flexibilidad de los sistemas educativos, al permitir nuevas modalidades sincrónicas y asincrónicas, entre lo presencial y lo virtual. Ello también como resultado de múltiples tensiones por el abandono de los accesos virtuales y el regreso a la dominancia de los accesos presenciales como forma dominante o exclusiva. También la actual fase de la postpandemia se caracteriza por la instalación de un nuevo paradigma tecnológico de la IA con un impacto creciente en los sistemas de enseñanza a investigación.
Este paradigma está incidiendo, no tanto en la nueva educación sincrónica, sino en la gestión de lógicas asincrónicas de enseñanza (chatbots, algoritmos y gestión de recursos de aprendizaje) y en la irrupción de una nueva tipología de educación virtual. Incluso está cambiando el rol destacado de la conectividad local en los procesos de desarrollo de internet y educación virtual, con la aparición de nuevos proveedores satelitales como Starlink que conectan directamente a las redes sin pasar por las mediaciones locales. Las estructuras locales continúan perdiendo relevancia en la postpandemia, ante el avance y la mayor eficiencia de las redes globales de las TIC. Vistos los tres momentos, se aprecia como la virtualización en curso continua y que cada fase contribuyó a un mayor impulso posterior de esta nueva realidad educativa hacia la transformación digital.
 
La educación a distancia en América Latina: consolidación con alta cobertura 
 
En toda la región con algunas pocas excepciones, la expansión de la educación a distancia ha sido el mecanismo de política pública en educación superior para democratizar y expandir el acceso. Ello implicó un crecimiento muy superior frente a la educación presencial y la incorporación de nuevos sectores y estudiantes, y al tiempo la conformación de grandes universidades a distancia, incluyendo megauniversidades.
Los datos que reflejan estimaciones basadas en informes del IESALC-UNESCO, la OEI y fuentes nacionales, evidencian la correlación entre la evolución de la educación superior, el crecimiento de la modalidad de la educación a distancia y la escala de los proveedores a distancia. Mientras que en el año 2000 la cobertura neta de educación superior en la región era cercana al 21%, con una incidencia de la educación a distancia del 1 al 2% en el total, para en el año 2025 la cobertura superó el 50%, siendo la modalidad a distancia la responsable de gran parte de este aumento al captar a la población adulta que trabaja y cubriendo entre el 25 y el 30% de la matrícula de educación superior. Incluso si miramos únicamente a los estudiantes de primer año, la incidencia de las modalidades no presenciales es mayor, indicando cambios en las preferencias estudiantiles. También existe una correlación entre un menor crecimiento de la cobertura y la existencia de limitaciones normativas a la educación a distancia en varios países. Este proceso, a lo largo de los últimos 25 años, ha estado marcado por diversas etapas: del 2000 al 2005, se inició la transición desde el modelo de elites y público apoyado en el libro a las primeras plataformas con lo cual se pasó del 1al 5% de la cobertura. Entre el 2006 y el 2010 se generalizó la banda ancha y se alcanzó al 10% de la cobertura con modelos asincrónicos apoyados en Moodle y Blackboard, fundamentalmente por el boom del sector privado en Brasil. En el siguiente quinquenio (2011 – 2015) se alcanzó a 4.2 millones de estudiantes a distancia que impulsaron un 15% de la cobertura que se benefició además de la aparición de los MOOCs y el uso de smartphones para el aprendizaje, junto a las ya consolidadas plataformas LMS. El periodo siguiente entre el 2016 y el 2020, implicó el salto forzado a la llamada "educación remota de emergencia" que normalizó y generalizó un nuevo modelo virtual sincrónico gracias a las plataformas interactivas de ZOOM fundamentalmente, en un contexto de limitaciones a la educación presencial. En el último quinquenio (2021 – 2025), luego de la pandemia, la matrícula a distancia continuo su expansión y pasó de 7.5 a 10.5 millones de estudiantes a distancia con un 25 al 30% de incidencia de la modalidad de educación a distancia dentro de la cobertura total. El nuevo escenario consolidó diversas modalidades a distancia, sincrónicas y asincrónicas articuladas, y la nueva irrupción de una modalidad híbrida como nuevo estándar para muchas instituciones presenciales. Actualmente estamos insertos en una fase de uso creciente en las modalidades a distancia de herramientas de Inteligencia Artificial tanto para el seguimiento, la interacción, los procesos de evaluación, la actualización curricular e incluso la selección docente, En este largo periodo de 25 años, se pasó de una etapa germinal de institucionalización donde los gobiernos comenzaron a crear marcos legales y la educación a distancia dejó de ser vista como "de segunda categoría" para ser reconocida oficialmente, a una etapa de expansión y la oferta se diversificó no solo en carreras administrativas, sino también en ciencias sociales y tecnología, contribuyendo a la reducción de la brecha entre zonas rurales y urbanas. La pandemia fue el parte agua, y no sólo mostró el estigma elitista de la educación presencial, sino que mostró la existencia de mejores estándares de calidad en la educación en red. Hoy, incluso, la distinción entre "presencial" y "a distancia" es difusa, ya que casi todas las carreras presenciales incorporan un porcentaje elevado de virtualidad. 
La región se encuentra en un punto de inflexión donde la modalidad virtual ya no es "alternativa", sino la fuerza dominante de acceso para los nuevos estudiantes. En el total, la educación presencial cubre entre el 65 y el 70% de la matrícula siendo una modalidad estancada y en ligero descenso relativo, mientras que, a nivel regional, entre el 25% y el 30% de la matrícula total de educación superior corresponde a modalidades virtuales y a distancia con un crecimiento de doble dígito anual en los últimos diez años. Al tiempo, las modalidades híbridas están alcanzando a cubrir entre el 5 y el 10%. Su penetración varía significativamente dependiendo de la infraestructura tecnológica, la escala de los proveedores, la regulación de cada país, y las distintas carreras y niveles con un peso importante de la formación terciaria, profesional y de posgrado.
 
Las megauniversidades como tipología y modalidad a escala global 
 
La expansión de la educación a distancia, conformó una nueva tipología institucional de universidad con nuevas modalidades de enseñanza no presenciales, tanto sincrónicas como asincrónicas. En este contexto, John Daniel (1998), rector de la OPEN University de Inglaterra, planteó por primera vez el concepto de "megauniversidad" para designar no sólo a un tipo de universidad, pública o privada sustentadas con metodologías de enseñanza virtuales más allá de tener centros de apoyo o no, y soportadas en una lógica económica y de eficiencia que facilita altas escalas de estudiantes matriculados. Estas escalas de cobertura mejoraron la calidad, a diferencia de los modelos presenciales de tipo modular. Daniel, quien posteriormente fue Director de Educación de la UNESCO y con el cual trabajé por varios años, vio claramente el cambio de los sistemas de educación superior y el creciente impacto positivo de las TIC. Esta dinámica ha continuado y hoy, como “Megauniversidades”, con más de 100 mil estudiantes, hay 20 universidades a escala global que tienen una matrícula conjunta de 23.315.652 estudiantes que representa un promedio de 1.1 millones de estudiantes por universidad. Este subconjunto de 20 universidades o grupos cubre casi el 9% del total de estudiantes universitarios a escala mundial de 264 millones. Ellas, 14 públicas y 7 privadas, y dominantemente se ubican en Asia, pero ya América Latina, aporta 5 universidades o grupos.
 
 
Cuadro Nº.3
Las megauniversidades a escala global
	 
	Nombre de la Universidad
	País
	Matricula
	Tipo

	1
	Indira Gandhi National Open University
	India
	7.140.000
	Pública

	2
	National University of Bangladesh
	Bangladesh
	3.425.832
	Pública

	3
	Anadolu University
	Turquía
	3.000.000
	Pública

	4
	Islamic Azad University
	Irán
	1.778.000
	Privada

	5
	Allama Iqbal Open University
	Pakistán
	1.600.000
	Pública

	6
	UNOPAR (Cogna/Kroton)
	Brasil
	843.645
	Privada

	7
	Bangladesh Open University
	Bangladesh
	650.000
	Pública

	8
	Universitas Terbuka
	Indonesia
	646.467
	Pública

	9
	Tribhuvan University
	Nepal
	604.437
	Pública

	10
	UNIASSELVI
	Brasil
	580.086
	Privada

	11
	UNICESUMAR
	Brasil
	486.219
	Privada

	12
	Payame Noor University
	Irán
	454.155
	Pública

	13
	Universidad Nacional Abierta y a Distancia (UNAD)
	Colombia
	339.000
	Pública

	14
	Yashwantrao Chavan Maharashtra Open University.
	India
	300.000
	Pública

	15
	Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED)
	España
	260.079
	Pública

	16
	UNINTER
	Brasil
	286.484
	Privada

	17
	University of South Africa (UNISA)
	Sudáfrica
	250.000
	Pública

	18
	Open University of China
	China
	230.000
	Pública

	19
	The Open University
	Inglaterra
	175.000
	Pública

	20
	Western Governors University
	EE. UU.
	155.000
	Privada

	21
	University of Phoenix
	EE. UU.
	111.248
	Privada

	 
	TOTAL
	 
	23.315.652
	 


 
Estas 5 Megauniversidades (4 privadas de Brasil y una pública de Colombia), aportan 2.5 millones de estudiantes, o sea casi el 8% del total de estudiantes de la región y si bien utilizan "polos" presenciales para laboratorios y actividades prácticas, el 100% de la carga académica es gestionada vía plataformas virtuales, e incluso mediante laboratorios en red. Y más allá de este Top5, atrás viene un pelotón regional de potentes universidades a distancia como la UNED (Costa Rica), Uniminuto y Area Andina (Colombia); Universidad Abierta y a Distancia y TecMilenio (México), UTPL (Ecuador), Siglo XXI y UCASAL (Argentina) y Unicaribe y UAPA (Dominicana) que tal vez en algún momento serán Megauniversidades si alcanzasen la escala de los 100 mil estudiantes. La región apenas tiene un 50% de cobertura de la educación superior y requiere su democratización. La posibilidad de generar escalas altamente eficientes, la intensidad en el uso de tecnologías de comunicación cada vez mejores, el desarrollo de recursos humanos especializados, la ampliación a nuevos sectores que demandan una educación más flexible, la atención personalizada a los estudiantes, la habilitación normativa a permitir una mayor diversidad de ofertas y modalidades, la capacidad de actualizar permanentemente los recursos de aprendizaje y finalmente la posibilidad de abaratar los costos y mejorar la calidad a la vez, constituyen elementos de vital importancia que posicionan a estas instituciones especializadas en estas modalidades como un gran aporte a la equidad y cobertura más allá de resistencias competitivas o ideológicas. Uruguay tiene pendiente seriamente analizar el proyecto de Universidad Virtual que se presentó al Parlamento en el período pasado para apuntar a una educación para el futuro. En momentos en los cuales se proyectan malas soluciones de educación superior es tiempo de encarar como alcanzar la cobertura que se requiere.
 
La educación a distancia en Brasil y los conglomerados de megauniversidades
 
Brasil ha sido el país más importante en materia de democratización de la educación superior en América Latina utilizando fundamentalmente políticas de educación a distancia. Esta modalidad creció un asombroso 286,7% en los últimos 10 años (2014-2024) con lo cual alcanzó a 5.1 millones de estudiantes y superó a los alumnos presenciales que fueron 5 millones, (Silva, 2024). Según Joao Vianney, el mayor especialista en educación a distancia de Brasil y el Mapa de la educación superior. Fueron fundamentalmente estudiantes de nuevos sectores sociales y geográficos, pero también se produjo en un cambio de preferencia de los estudiantes y, en ese período, la propia matricula presencial cayó un 22,3%. Esta expansión de la educación a distancia impulsó la democratización del acceso como parte de un enorme movimiento de ascenso social y de construcción de capital humano, fue motorizada casi exclusivamente por el sector privado. El 96% de los alumnos de Educación a Distancia están matriculados actualmente en este sector, y aunque la educación a distancia fue creciendo fuertemente desde hace años, fue sin embargo durante la pandemia que se masificó, y también facilitada por políticas del Gobierno de Bolsonaro. La migración hacia lo digital se aceleró en la pospandemia consolidando la preferencia de los estudiantes y las familias, especialmente de menores ingresos, por estos modelos en red más flexibles, económicos y cercanos. Esta democratización fue social y geográfica alcanzó nuevas regiones sin acceso de ofertas presenciales. En 2280 municipios del Brasil, de un total nacional de 5570, la única opción para acceder a la educación superior es la educación a distancia a través de una articulación de polos de apoyo y grandes plataformas educativas. En el 2020, previo a la pandemia, ya el 35,8% de los estudiantes estaban insertos en educación a distancia, y este guarismo alcanzó al 50.7% en el año 2024, cuando se conformó como la modalidad dominante de la educación superior. El avance se realizó fuertemente en las carreras de Licenciatura (Pedagogía) y Administración que son las que más alumnos concentran en este modelo a distancia, pero avanzó en general en todas aquellas que lo permitían, y se expandió apoyada en miles de nuevos polos de apoyo a la educación a distancia. Estas sedes de apoyo y acompañamiento, en el sector privado, pasaron de la 13.320 en el 2028 a 48.388 en el 2024, mostrando también, como en otras partes de la región, la relativa dificultad o incapacidad del sector público para expandir sus ofertas y accesos bajo esta modalidad y el enorme peso del paradigma educativo presencial como modelo. Se produjo un cambio radical, desde que en el 2003, el 90% de la oferta de educación a distancia provenía del sector público, para alcanzar a que en el 2024, ese porcentaje se había reducido al 4,09%, al tiempo que la incidencia del sector privado en la educación a distancia pasó al 95,9% de la matrícula. Ello facilitó aún más la incidencia del sector privado, que para el 2024, cubría el 79,3% de toda la matrícula de educación superior del Brasil, que alcanzó a 10,1 millones de estudiantes. Esta expansión, de ofertas de bajos costos, ha estado asociada a altas escalas y a una alta concentración en unas pocas megauniversidades como hemos referido y que se conforman como una nueva tipología en la educación a distancia a escala global. Pero en el caso de Brasil, han irrumpido “conglomerados de megauniversidades” como nueva realidad y dinámica institucional, permitiendo con ello escalas, precios, inversiones y niveles de cobertura muy importantes, con paquetes accionarios, valor de marcas o nichos de mercado diferenciados. Estos conglomerados, muchos de los cuales crecieron gracias a financiamiento a través de la Bolsa de Valores y con una alta presencia de fondos internacionales, se apoyan en una cartera o portafolio de megauniversidades (más de 100 mil estudiantes), y además con muchas marcas y universidades actuando en diversidad de segmentos sociales, geográficos, de calidad y de precios, gracias a lo cual alcanzan a 3.039.683 estudiantes, o sea el 62% de la educación a distancia privada y el 59% de la matricula total a distancia. 
Cuadro N.º 4
Conglomerados de megauniversidades de Brasil
	GRUPO
	UNIVERSIDADES
	MATRICULA TOTAL

	Cogna-Kroton
	UNOPAR – ANANGUERA
	1.143.645

	Vitro Education
	UNIASSELVI - UNICESUMAR
	1.066.305

	YDUS
	ESTACIO DO SA
	431.249

	Objetivo
	UNIP
	163.000

	Cruzeiro do Sur Educacional
	7 universidades
	349.000

	UNINTER
	UNINTER
	286.484

	UNINOVE
	UNINOVE
	55.000

	ANIMA EDUCACAO
	ANHAMBI MORUMBI
	45.000

	GRUPO FAEL
	FAEL
	42.000

	TOTAL: 9 grupos
	13 universidades
	3.039.683


 
La educación a distancia en América Latina: expansión privada y concentración institucional
 
La educación a distancia en América Latina y el Caribe, alcanza hoy al 30% de la cobertura con 10 millones de estudiantes bajo estas modalidades. Esta expansión de la cobertura tiene múltiples impulsos: desde el incremento de la penetración de Internet en América Latina que ronda el 67%-70% de la población, con cerca de 440 a 460 millones de usuarios para el 2024-2025, a las demandas de acceso de nuevos sectores sociales y geográficos. En primera instancia sus ejes dominantes han sido un crecimiento superior en el sector privado bajo estos modelos digitales sincrónicos, asincrónicos e híbridos, frente a la modalidad presencial y pública. El caso más destacado de expansión es la educación a distancia y virtual de Brasil donde más del 50% del total de estudiantes para el 2024 cursan esta modalidad, con dominancia del sector privado. En el resto de la región con dimensiones crecientes, también se aprecia un peso destacado de la educación a distancia con tasas históricas superiores a la presencial: en Colombia el 30% de la matrícula nacional es virtual alcanzando a 800 mil estudiantes y en Chile, tanto en la formación técnica y profesional (Institutos Profesionales) como en la formación universitaria desde una muy escasa cobertura de estas modalidades, hoy se alcanza a 198.173 estudiantes que representan el 14.3% del total de la educación superior con un peso dominante del sector privado. En México también se ha expandido esta modalidad para ampliar el acceso. Allí se la denominan “no escolarizada” y para el ciclo 2023-2024 cubrió el 24% de la cobertura de la educación superior aportando 1.116.875 estudiantes según el SIIES (2025). Allí la incidencia del sector privado y del sector público es 50% cada uno, a pesar que en la matricula general se reparte en un 70% público y 30% privado. En Ecuador, la matricula a distancia actualmente cubre el 13% de la matricula total, y aunque siempre fue muy destacado el peso de la UTPL (privada) ha irrumpido la Universidad de Milagros (UDEMI), pública, que aporta una matrícula similar. En Argentina, por su parte el sector privado a distancia cubre el 50% del total de esta modalidad con cientos de centros repartidos a nivel nacional. A diferencia, en toda la cobertura, el sector privado sólo cubre el 25% de la matrícula.
En segunda instancia la característica más importante en toda la región de esta expansión de la modalidad a distancia y virtual, es su concentración institucional resultado de la elevada escala de las universidades a distancia. Muchas de ellas alcanzan dimensiones como “megauniversidades” con más de 100 mil alumnos a distancia, lo cual conforma una nueva realidad institucional El cuadro anexo, nos muestra el paso de estas instituciones en la matricula regional a distancia, y como se constituye en un sector determinante de la cobertura y de la equidad en casi todos los países.
 
 
Cuadro N.º 5
Ranking de mayores Universidades Virtuales y a Distancia de América Latina
	 
	Universidad
	País
	Tipo
	Matrí.

	1
	Unopar (Grupo Cogna)
	Brasil
	Priv
	843.645

	2
	UNIASSELVI
	Brasil
	Priv. 
	580.086

	3
	UNICESUMAR
	Brasil
	Priv.
	486.219

	4
	UNAD (Univ. Nacional Abierta y a Distancia)
	Colombia
	Públ
	339.621 

	5
	UNINTER
	Brasil
	Priv
	286.484

	6
	UnADM (Univ. Abierta y a Distancia de México)
	México
	Públ
	110,000

	7
	Universidad Tecnológica Latinoamericana (UTEL) 
	México
	Priv
	95.000

	8
	UNIMINUTO
	Colombia
	Priv
	92,056

	9
	Universidad Siglo XXI
	Argentina
	Priv.
	90.000

	10
	Universidad de Buenos Aires (UBA) - SXXI
	Argentina
	Públ
	75,175

	11
	UTEL (Univ. Tecnológica Latinoamericana)
	México
	Priv
	70,000

	12
	CUN (Corp. Unificada de Educación Superior)
	Colombia
	Priv
	59.405

	13
	Politécnico Gran Colombiano
	Colombia
	Priv.
	52.469

	14
	UNITEC 
	México
	Priv 
	48.000

	15
	UNAM –SUAyED. (Universidad Nacional Autónoma de México - 
	México
	Públ
	44,061 

	16
	Universidad Estatal a Distancia (UNED) 
	Costa Rica
	Publ
	42.138

	17
	IPLACEX 
	Chile
	Priv
	41.028

	18
	Universidad Técnica Particular de Loja (UTPL)
	Ecuador
	Priv
	41.000 

	19
	Universidad de Milagros (UNEMI)
	Ecuador
	Publ
	37.000

	20
	Universidad del Valle de México 
	México
	Priv/
	35.000

	21
	Universidad Católica de Salta (UCASAL)
	Argentina
	Priv
	35.000

	22
	UAPA (Univ. Abierta para Adultos)                                
	Dominica
	Priv
	31,227

	23
	Universidad del Caribe
	Dominica
	Priv
	30.735

	24
	Universidad de Quilmes 
	Argentina
	Publ
	29,935 

	25
	ICCA 
	Chile
	Priv
	28.676


 
Así, apenas 25 instituciones suman 3.171.958 estudiantes con una media de 126.878 estudiantes, y cubren el 35% de la matricula a distancia, tes que representan el 10% de la matricula total, mostrando un nivel de concentración y eficiencia muy superior a las miles de microuniversidades.
Conclusiones
 
En el largo período de 25 años de fuertes transformaciones de la educación superior de América Latina y el Caribe desde el año 2000, se ha producido un aumento sostenido de cobertura, una continuación de la incidencia de la educación privada y un salto fuerte de la educación a distancia, que a su vez ha pasado a tener una alta dominancia por parte del sector privado. Ha habido un crecimiento casi lineal de la matrícula total en relación con la educación a distancia. Si en las décadas anteriores, el impulsor del incremento de la cobertura a escala regional había descansado en la expansión privada y en la feminización de la matrícula, en los últimos años el crecimiento se ha apoyado en la educación a distancia y dentro de éste sector en instituciones de mayor porte y escalas masivas, llegando incluso a conformar megauniversidades. El crecimiento por concentración en el sector privado que hemos analizado (Rama, 2017) se ha expresado en la educación a distancia en la conformación de “megauniversidades”. Más allá del peso de las macrouniversidades pública, las microuniversidades privadas y de la tendencia a la concentración en la educación superior, se aprecia una nueva dinámica institucional y especialmente de la educación a distancia de megauniversidades.
Cuadro N.º 6
Evolución de la matrícula, incidencia privada y EaD en educación superior en América Latina (1990–2025)
	Quinquenio
 
	Cobertura (tasa bruta)
	% privado
	% educación a distancia (EAD)
	Estudiantes (millones)

	1990
	16%
	40%
	 Menos de 1 %
	7

	1995
	20%
	42%
	1 %
	9

	2000
	23 %
	45%
	2 %
	11.5 

	2005
	28 %
	47%
	3% - 4 %
	15.5

	2010
	35%
	50%
	5 %
	24

	2015
	50 %
	52%
	6% - 8%
	26.2 

	2020
	52 %
	55%
	12% - 15 %
	28.5 

	2025*
	58% 
	56%
	20 % - 25 %
	32


Fuentes consultadas para validación: Proyecciones basadas en modelos de UNESCO-IESALC, SITEAL y bases de datos del Banco Mundial (EdStats). Para el año 2025, proyección ajustada con datos nacionales recientes (Brasil 50%, Colombia 30%, México 15%, Chile 14%).
 
 
Esta nueva tipología se caracteriza por:
1.                Modelo Escalar de Enseñanza. A diferencia de las instituciones presenciales, la oferta a distancia opera bajo una lógica de escalabilidad que tiende a incrementar el peso de las plataformas, recursos de aprendizaje, software académico o sistemas de apoyo automatizados. Una vez creado el curso digital, el costo de añadir al alumno es decreciente.
2.                Estandarización de procesos. Los contenidos se producen, o se compran, de forma centralizada para que los alumnos reciban la misma calidad de instrucción sin depender de la "suerte" de qué profesor les toque.
3.                Ausencia de Campus de aulas. El espacio de aprendizaje no es una gran universidad de cemento, sino los Centros de Apoyo y las plataformas. Ello está dado, por las prácticas, las propias lógicas de marketing y las normativas. Gracias a ello, llegan a municipios donde no llega ninguna otra oferta educativa, que carecen de recursos humanos docentes suficientes, y que las escalas no permiten alcanzar cohortes presenciales. El peso dominante de su infraestructura física es administrativo, de soporte técnico o de laboratorios, pero no de aulas tradicionales.
4.                Perfil diferenciado del estudiante. El público objetivo de la educación a distancia, es el adulto trabajador (ya insertos en el mercado laboral y que buscan certificación o movilidad social sin dejar de percibir ingresos), las personas limitadas de movilidad, los desertantes de la educación presencial (personas que no han podido continuar sus estudios presenciales terciarios y busca completar su formación), personas que necesitan flexibilidad de los tiempos de estudio.
5.                Uso Intensivo de Tecnología y Logística. El modelo educativo es escalar con una alta intensidad en el uso de TIC, recursos de aprendizaje, y actualmente de IA, siendo el marco docente o tutorial de apoyo, acompañamiento, de evaluación o de referencias. Mientras una universidad presencial muestra muchas limitaciones para digitalizar los procesos burocráticos, de gestión o de apoyo, las instituciones a distancia se apoyan en las tecnologías de comunicación e información a través de sistemas de gestión de aprendizaje (LMS) robustos que soportan tráfico masivo simultáneo, recursos interactivos y sistemas de evaluación automatizados o semi-automatizados.
6.                Inclusión Social. La educación a distancia es la verdadera válvula de escape para las demandas insatisfechas de estudio de nivel superior. En países como Brasil o México, están instituciones son las que realmente están moviendo la aguja de la cobertura educativa nacional, con estudiantes, sedes, docentes y tutores distribuidos en todos sus territorios.
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